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FIGURAS ANTIFASCISTAS

utoridad. N  un ca como ahora estuvo 
esfe palabra vinculada con mayorí,,
prestigio, a una actividad tan maciza 
ck dinamismo y austeridad como la 
que caracteriza al Excmo. Sr. minis­
tro de la Gobernación. Tras la mo­
destia impecable que cubre per entero 
toda la acertada actuación de ¿in hom­
bre que hizo de la verdad un cuito y 
de! trabajo silencioso y productivo 
norma de una vida esmaltada de re­
nunciamientos en bien de los demás, 
se dibuja siempre el concepto claro 
de una autoridad mantenida y defen­
dida como única línea recta de con­
ducía.

Inflexible y sereno, bondadoso y 
justo, ecuánime y leal sobre todo, la 
silueta señera de! primer guardador 
de! orden anfiiascisfa, se agiganta en 
el horizonte de nuestra victoria como 
una realidad tangible y definitiva.

Excm o. Sr. D. Paulino 
Góm ez Sáiz, Ministro 
d e 3a G ob ern ación .

Ayuntamiento de Madrid



Sum ario

N uevo O rden

1 pta.

EDITORIA1 :
i

Indice programático. L o  q u e  q u er em o s q u e  sea, 
lo q u e  ha de ser, la n u eva  revista  técnica, c u l ­
tural y orientadora  del  C u e r p o  de  S egu rid ad  
y  Asa lto .

SUGERENCIAS:
-2

Estadística  policial  y  profilaxis social.

EL NUEVO ORDEN...:
3

R e q u ie re  n u eva  policía.

TEMAS DE UTILIDAD:
4

A c t iv id a d  polic ia l en la represión del tráfico de 
estupefaccie ntes.

RESPUESTAS:
5

E vo lución  en los procedim ientos  d e  invest i­
gación.

CUATRO PREGUNTAS...:
6

El G o b e r n a d o r  civ il de M adrid  y  N U E V O  
O R D E N .

INTERVIÚ:
7

El noventa por ciento de  la plantil la  del  C u e r ­
po de A sa lto  de M ad rid  luchan en vanguardia .

POLITICA INTERNACIONAL:
a

El egoísm o de  las potencias  dem ocráticas  y  la 
a bn egació n  del  p u eb lo  español.

ESPIRITU ANTIFASCISTA:
9

Lo s guardias  de  A s a lto  en el frente y  en la re­
taguardia .

CONOCIM IENTOS:
10

El m an ejo  de  las arm as de  fuego.

OPINIONES:
11

El gu ardia  de  A sa lto  nos recibe  en la trin ­
chera.

POLITICA, SO C IC LOGIA Y ECONOMIA:
1 2

U na m irada  al presente y al porvenir  de  España.

Ayuntamiento de Madrid



^presentación

óe

QZuevo Orden

El Cuerpo de Seguridad y Asalto sentía la necesidad de una Revista técnica, cultural y orien­
tadora que fuese como el alma de ese Cuerpo robusto y sano, de ese tronco gigantesco que forman 
cuantos han de asegurar un orden nuevo en la retaguardia de hoy y en la vida civil de la nación ma­
ñana. De ese orden enraizado en el pueblo, nacido en las trincheras que defienden la libertad y la in­
dependencia de España, impregnado de sacrificios y dolores y evocador de un pasado que no puede 
volver. De ese orden que quiere decir armonía. De esa armonía que quiere decir justicia, austeridad.

De un orden distinto y, por eso, nuevo. Nuevo en los métodos, en las maneras, en la tónica 
y en las finalidades. Nuevo porque se haga estimar y querer del pueblo y porque el pueblo vea en él 
el brazo que lo defienda. Que el pueblo, ese pueblo que combate y produce, que sufre con estoicis­
mo las tarascadas de una guerra y alcanzará la victoria, ha de merecerlo todo. Ha de merecer que nun­
ca más se divorcie de sus aspiraciones el orden civil y que se vincule a  limpiarle el cambio que tiene 
que recorrer para reconstruir España, enlazar con s'us pasadas grandezas y ser, otra vez, guía de pueblos.

Así entendido el orden, hemos de procurar que sea practicado sin desviaciones. Por eso, también, 
ha nacido esta Revista. La letra de los Reglamentos es fría y se olvida. Lo que enfervoriza y templa 
el ánimo, lo que orienta las acciones y tiñe de serenidad y acierto !a conducta, es la propaganda que 
nace del propio Cuerpo, es la lección que brota de los propios compañeros, es la cordialidad para el 
consejo. NUEVO ORDEN tiene que capacitar a  los policías salidos de la ciase trabajadora, estrecharlos 
y fundamentar en una aspiración de mejoramiento y de superación diaria, una fraternidad que sea base 
de moral y valladar infranqueable para el privilegio.

Nos aguardan— si acertamos en esta labor callada, pero fecunda— éxitos lisonjeros. Por de 
pronto prestigiaremos ante el pueblo a los guardias, porque del trabajo y de la explotación salieron y 
jamás olvidarán su origen digno. Queremos decir que ningún trabajador podrá ver en lo futuro, debajo 
del unirorme de un guardia, a  un enemigo suyo, y menos a una conciencia comprada por una idea o 
por un tirano. Por mucho tiempo, el antifascismo ha de ser el común denominador que una a todas 
las fuerzas que están luchando juntas y que juntas obtendrán el triunfo, para administrarlo en com­
penetración que garantice sendas de firmeza. No podrán, entonces, tener los guardias título más hon­
roso que el de'antifascista, ni título que más Ies obligue. Centrados en él, sirviendo ese interés general 
con olvido absoluto de su interés particular, ofrecerán a todo el pueblo una lección de comprensión 
y de austeridad. Y  el pueblo, que tiene el más fino y agudo instinto para comprender quien le estima, 
cabrá agradecérsela y fundar en eila un afecto entrañable.

El Cuerpo de Seguridad tiene en NUEVO ORDEN su Revista. Dicho queda que acogerá todas 
las iniciativas que tiendan a superar técnica y cuituralmente al citado Cuerpo. Porque ha de constituir 
NUEVO ORDEN tribuna abierta a todas las ideas sanas y a  todas las sugestiones nobles. Tribuna libre 
para que nadie se sienta constreñido, ni rumie agravios. Tribuna que se ponga desde el primer número 
al servicio de la libertad, de esa libertad que nos exige tantas energías y un tributo de sangre con la 
que regamos la gesta que ha empalidecido otras gestas que tuvieron asiento en la Historia.

El antifascismo, con su contenido proletario, que le da vida y permanencia, es algo más que 
un anti. Es la construcción, con pulso seguro, de una sociedad que sea la contrafigura del fascismo. El 
orden nuevo vinculado al antifascismo no podrá estar reñido, por tanto, con el contenido que lo in­
forma. Ha de ser su leal servidor, su colaborador más esforzado. Orden público, orden para el pueblo 
y seguridad del pueblo. Orden que permita al pueblo dedicarse a producir y a crear, a  sentir emocio­
nes y a recrear su espíritu. Orden que no olvide, cuando a todos llegue la borrachera del triunfo so­
bre ios explotadores de la tierra, que la generosidad con los traidores, que los pactos con la inmora­
lidad y con la corrupción, relajan la moral y preparan el clima propicio para que se levanten los 
reaccionarios de todas las épocas... Reaccionarios que para salvar sus intereses se alian con todos los 
buitres y vampiros, desgarrando España y comprometiendo su existencia.

Si NUEVO ORDEN acierta a  no caer en vicio3 ni en prejuicios que formaron la mentalidad de 
españoles desleales, habrá cumplido con su misión. De vosotros depende, compañeros, que conserve la 
dignidad y la entereza con que nace, o que ruede por el fango de todas las venalidades.
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S UGE RE NCI AS \

Al tratar del presente tema, considera­
da la excepcional importancia que para la 
íabor de la Policía tiene este servicio, no 
puede obviarse en nuestra modesta opi­
nión Ja necesidad de acometerlo con la 
mayor amplitud' y sin regateo alguno, ya 
que puede afirmarse qüe es el fundamen­
to, la base en que ha de apoyarse el Cuer­
po de Seguridad (Grupo C iv il) para que 
su función sea eficiente y logre llenar 
cumplidamente los fines para que fué 
creado.

Y  no sólo debemos pensar al desarro­
llar este tema en las mayores posibilida­
des que la Policía tendría con un buen 
servicio estadístico para la detención del 
delincuente, de todos aquellos que, de una 
u otra manera, vulneran la ley. Tanto o 
más importante que esto, con serlo mucho, 
sería la labor profiláctica que se opera­
ría en la sociedad, conforme veremos a 
medida que vayamos apuntando las ven­
tajas derivadas de un servicio de Esta­
dística policía} perfecto, que podría lo­
grarse sin mayores dispendios, pues el 
número de funcionarios que reclamaría 
este servicio, se rebajarían de otros que 
podrían considerarse secundarios o, mejor 
dicho, subordinados de aquél.

De tai manera se facilitaría la labor po­
licial que, en lo que concierne a las nece­
sarias Brigadas Criminal y Social, no se­
ría preciso que estas estuviesen muy nu­
tridas, para que los hechos delictivos cuya 
consumación no hubiere podido evitarse, 
no quedaran en la impunidad o se reduje­
sen al mínimo los hechos criminosos que 
la Policía no lograse descubrir. Como 
complemento dej servicio que nos ocupa, 
merece se pres-te especial atención al Gabi­
nete de Identificación (dactiloscopia, an­
tropometría y fotografía), cuya importan­
te función completaría el servicio de Es­
tadística Policial.

* * *

Hemos hablado de la importancia capi­
tal del repetido servicio y apuntaremos 
sus múltiples ventajas y una orientación 
— si nos puede ser permitido—  de la for­
ma en que debiera montarse.

Divididos los distritos en zonas, que en 
lo que respecta a esta capital podrían 'ser 
veinte por distrito, cada una de ellas sería 
servida por un agente que, a ser posible, 
viviendo dentro de la misma, en breve

tiempo conseguiría conocer las activida­
des de todos sus habitantes, así como sus 
costumbres, hábitos y tendencias. Sus nom­
bres y demás circunstancias, serían faci­
litadas por los porteros, mediante .dispo­
sición que a ello les obligase. Y  como 
éstos, por su caráoter de autoridad (agen­
tes) dentro de las fincas encomendadas a 
su custodia tendrían la obligación de fa­
cilitar a la Policía datos concretos de los 
inquilinos, se llegaría, con su auxilio, a 
un servicio de Estadística perfecto. Para 
ello, sería preciso que, además de la au­
toridad que se les reconoce en el cumpli­
miento de su deber, se les exigiese la res­
ponsabilidad a que se hiciesen acreedores 
si la incumpliesen. De esta forma se co­
nocerían nombres y circunstancias de to­
dos los habitantes que, archivados por 
orden alfabético, se llevarían: en una ofi­
cina central todos los de la capital y en 
las Comisarías, los del distrito.

Asimismo se llevarían por triplicado- tar­
jetas de aquellos qüe fuesen delincuentes 
contra la propiedad o sospechosos, tanto 
en el arden criminal como en el social, 
para ser enviados con sus respectivos in­
formes al Gabinete de Identificación y 
Brigadas Social y Criminal, para que por 
estos centros policiales se llevaran a cabo 
las detenciones que las circunstancias 
aconsejasen, e incluso la vigilancia de ta­
les elementos, pues el agente encargado 
del servicio de Estadística debiera con­
cretar su labor a la puramente informa­
tiva. Es decir, que su actuación, dentro 
de la mayor reserva, sólo serviría de vehí­
culo para que los encargados de aquellos 
servicios completaran su obra de depura­
ción social.

No se oculta qüe este servicio asegura­
ría el conocimiento exacto del número de 
habitantes de una población y facilitaría 
la averiguación de domicilios y paradero, 
buscas y capturas, informes y otros tan­
tos servicios gubernativos y judiciales, que 
podrían cumplimentarse, en la mayoría de 
los casos, sólo- con la consulta del fiche­
ro, con lo que se ahorraría un número su­
perior de funcionarios a dos que el servi­
cio que nos ocupa reclamaría. El perso­
nal de oficinas, asimismo, una vez termi­
nado el servicio de Estadística propiamen­
te dicho, se reduciría considerablemente, 
ya que sólo habría de constreñirse a llevar 
las altas y bajas que dentro del distrito

se produjesen, y a enviar a aquel en que 
se mudase un inquilino un informe amplio 
de la conducta de éste, a fin de facilitar 
su trabajo aj agente en cuya zona pasase 
a vivir. De esta forma y estando compe­
netrados unos y otros agentes encarga­
dos de este servicio, fácilmente se llegaría 
a conocer la manera de conducirse de los 
habitantes de una capital, llegándose a 
impedir, en la mayoría de los casos, se 
llegasen a consumar muchos hechos de­
lictivos.

* ■* *
Apuntadas estas ventajas significaremos 

su excepcional importancia en el orden so­
cial ; sabido es que hay individuos de tal 
predisposición al mal, que difícilmente lle­
garía a hacerse de ellos ciudadanos per­
fectos ; tal sucede con el cleptómano. Pero 
es innegable que muchos que operan en el 
campo de la delincuencia hubieran sido 
•hombres útiles a la sociedad si se les hu­
biera encauzado debidamente ; y gran cul­
pa de esto, por desgracia, Jes cabe a sus 
propios progenitores. Es evidente que en 
un ambiente de inmoralidad no puede for­
marse el buen ciudadano, y como hay pa­
dres dados a la embriaguez y al desorden, 
en cuyos hogares todo vicio tiene su 
asiento en vez de hacer de los mismos un 
santuario de paz y trabajo-, es consecuen­
cia natural que estos hijos, a más de la 
tara que la conducta de los padres les aca­
rrea, se vean impelidos por fuerza del 
ejemplo a desenvolverse dentro de su libre 
albedrío, que de pequeños se traduce a pu­
lular por las calles, en Unión de otros des­
dichados que tales enseñanzas reciben, sin 
obtener los beneficios que les reportaría 
la asistencia a centros de cultura. En cam­
bio, se les ve colgados de cualquier vehí­
culo con riesgo de sus propias vidas; 
más tarde se dan al juego y otros vicios; 
descuideros después y, finalmente, hacen 
de la delincuencia su única profesión. Jtn 
cuanto a las mujeres, no es fuerte supo­
ner qüe el prostíbulo es su fin. Pues bien ; 
conocidos los antecedentes de tales pa­
dres, y previo un amplio informe demos­
trativo de su incapacidad para educar a 
sus hijos, se les quitaría la patria potestad 
sobre los mismos, evitándose que éstos, 
por culpa ajena, caigan en la abyección, 
constituyendo motivo de sonrojo para la 
sociedad que los padece.

'Como se ve, bien claro se manifiesta la

b
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labor de profilaxis social que tal servicio de 
Estadística policial reportaría, según de­
cíamos al principio.

.Por no hacer interminable este lema no 
nos meteremos a fondo sobre sus muchas 
ventajas, pero sí diremos que la cuestión 
social, en sus múltiples manifestaciones, 
estupefacientes, prostitución y delincuen­
cia en general, se reduciría de manera 
considerable, ya que la Policía contaría 
con las mayores probabilidades de acier­
to en su función, con un servicio estadísti­
co perfecto.

* * *

Como complemento a este servicio, el 
Gabinete de Identificación podría encar­
garse de obtener las impresiones digitales 
de los dedos pulgar e índice de lodos los 
ciudadanos, que sería posible establecien­
do en todos los distritos un Gabinete, de­
pendientes 'todos del Central; y esto a 
modo de carnet con fotografía, nombre y 
circunstancias de cada uno, constituiría 
el verdadero documento de identidad, su­
primiéndose la cédula, que a veces sólo 
sirve para que pase por una persona ho­
norable cualquier maleante que haya po-

dído substraerla juntamente con la car­
tera a su verdadero poseedor, entorpe­
ciendo con esto la labor policial. En cuan­
to al pago de este impuesto (aunque en 
nada interesa al Cuerpo de Seguridad) 
sería fácil su exacción. Bastaría en dicho 
carnet adherir unas hojas en que se fija­
rían sellos equivalentes a la tarifa que ca­
da individuo debiera pagar en alención a 
sus medios económicos, y a considerar 
incurso en Un delito de estafa a lodo 
aquél que eludiera el pago de dicho im­
puesto.

Y  si a más de ello, (aunque no se nos 
oculta la ímproba labor que en principio 
supondría) se obtuvieran las impresiones 
digitales de todos en general, se llegaría 
a la máxima eficacia. A veces en el lugar 
en que se ha llevado a efecto algún hecho 
delictivo, aparecen huellas que reveladas 
no alcanzan a determinar la persona que 
lo cometió, por la razón de que en bas­
tantes casos, tal sucede en los robos do­
mésticos, no es Un profesional el autor.

Y  si ciertamente produce violencia el 
señalar, mejor dicho dudar de alguien que 
por su posición parece estar al margen 
de toda sospecha, no es menos cierto que

secretamente podían cotejarse la encoit- 
trada en el lugar del delito con la de to­
dos aquéllos que se hubiesen personado 
en él en el día de la ocurrencia, ya fueren 
familiares o amigos, para que en muchos 
casos se pudiere detener al autor sin te­
mor a equivocaciones lamentables. De 
■ todas maneras ya indicábamos que esto 
supondría un esfuerzo superior para no 
insistir en la imprescindible necesidad de 
realizarlo, aunque ello cae fuera de lo que 
nos e'Stá autorizado, por cuanto' sólo se 
nos pide una orientación en el servicio de 
Estadística policial que nos ocupa.

Finalmente hemos de señalar la impor­
tancia de este servicio fundados sólo en 
las veces que trató de organizarse aunque 
después de casi terminado, y cuando ya 
podía esperarse el fruto de tan ardua la­
bor, otras tantas veces se dió al olvido.

Se ha debido, sin duda, a que cualquier 
aventura tenía, además de por lo6 prota­
gonistas, ser necesariamente conocida 
por el agente de Estadística ; y es que 
por lo visto no se ha querido perdonar a 
la Policía el saber demasiado.

V. S. H.

L N U E V O  O R D E N  R E Q U I E R E  
“  N U E V A  P O L I C I A  = ---------------- =
B H B H H I

Aj estallar el movimiento subversivo' en nuestro pueblo, se 
derrumbaron todos los resortes encuadrados en la rueda vieja y 
mohosa de un Estado que durante tiempo rigió los destinos de 
España.

Sofocada la rebelión en aquellos lugares que, como Madrid, 
Barcelona, Levante y otros, la clase trabajadora supo, a tiempo, 
imponer su voluntad e impedir que las armas en manos de -os 
traidores triunfasen, el pueblo, consciente de los momentos di­
fíciles qlie .vivía, supo, con acierto, prestar atención a la cuestión 
policial. A tal fin, lo mismo el obrero manual que el trabajador 
del campo y el intelectual, todos unidos en estrecho lazo coope­
raron a evitar que en nuestra retaguardia triunfasen las ambicio­
nes de la traición, y se constituyeron en aquel momento en cen­
tinelas, vigías, policías y agentes del orden antifascista.

El pueblo en pie supo afrontar la situación y a las pocas ho­
ras todos ¡os servicios estaban cubiertos. El orden público no se 
alteró y los obreros, que hasta hacía unas horas se habían visto 
en un taller fa s  una máquina o en un andamiaje a diez metros 
del suelo, les vimos convertidos en responsables de un pelotón 
de milicianos que, sin armas, la mayor parte, se presentaban vo­
luntariamente a ir a los sitios de mayor peligro, unidos por el 
mismo ideal: défender las libertades de su pueblo. Asimismo el 
que hasta entonces sirvió los materiales al oficial en una obra, 
como el linotipista de una imprenta, el trabajador de un garaje, 
etcétera, los vimos convertidos en Agentes de la Autoridad, im­
poniendo el orden en todo momento, haciendo de responsables 
unos y de colaboradores desinteresados, todos. Así se constituyó 
la Policía civil del pueblo y para servido del pueblo, sin que

por ningún concepto nadie, aprovechándose de las circunstancias, 
cometiese desmanes, ya que a todos les animaba un solo y úni­
co fin: aplastar al fascismo.

Al grito de «No pasará¡n», milicianos y Agentes de la Autori­
dad, unidos entre sí por los lazos de solidaridad a la causa que 
defendían, exponían sus vidas juntamente y juntos cayeron en la 
luche, sin otro afán que reconquistar España para la República.

¡Magnífico ejemplo el de estos hombres del pueblo que la 
situación hizo empuñar las armas, a unos, para ir a los frentes 
de combate, y a otros, para quedar en la retaguardia, velando 
por e] orden y, todos unidos, defender las libertades de la tierra 
que les vió nacer!

Así se formó la nueva Policía, que hoy asume en la España 
leal, el honroso cargo de hacer fracasar las maquinaciones del 
fascismo en la retaguardia y que, colaborando con sus herma 
nos que luchan en los frentes, está escribiendo una página glo­
riosa para la España futura.

Demos a la Policía de hoy la capacitación y cultura necesa­
ria a las exigencias del momento. Tengamos en cuenta que la 
mayoría de los que hoy componen el Cuerpo policial, proceden­
tes de la clase trabajadora, no pudieron adquirir la cultura pre­
cisa por impedírselo las condiciones del régimen a que, hasta 
entonces, estuvieron sometidos.

Dótese de los elementos necesarios para el mejor funciona­
miento de su cometido, capacitándole más y más y habremos 
logrado un Cuerpo de Policía culto, laborioso y delicado por 
entero al pueblo, al qUe debe servir sin ambiciones ni partidis­
mos de índole alguna.
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TEMAS DE UTILIDAD

Actividad policial en la regresión 
del tráfico de estupefacientes

La generalización del vicio de tomar 
substancias tóxicas como el opio, co­
caína, morfina, etc., para disfrutar del 
bienestar físico que de momento produ­
cen, obligó a la intervención de las Au­
toridades en el orden sanitario, ante las 
gravísimas consecuencias que para el or­
ganismo y la raza se derivaba del vicio.

En 1912, tuvo lugar en La Haya un 
convenio internacional encaminado a res­
tringir el abuso del opio, cocaína, morfi­
na y sus derivados, lomándose como pri­
meras medidas la exigencia de receta fa­
cultativa para, la venta de drogas he­
roicas, y ía prohibición de la exportación 
de tales productos tóxicos.

El 30 de abril de 1928 se hizo en Es­
paña una legislación determinando las 
substancias que se consideraban como 
estupefacientes, como el opio, cocaína, 
morfina y sus extractos, hojas de coca, 
heroína y derivados, pudiendp aumen­
tarse o disminuirse el número de las 
substancias estupefacientes con arreglo a 
Jos convenios internacionales aprobados 
por España, y por orden del .Ministerio 
de la Gobernación de acuerdo con el in­
forme de la Academia de Medicina, pre­
via aprobación del Consejo de Sanidad.

En 1926 fue creado el Instituto téc­
nico de comprobación de tóxicos, pasan­
do a depender más farde de la Direc­
ción general de Sanidad, rigiéndose di­
cho servicio por una Junta Social y ad­
ministrativa constituida por el director 
de Sanidad como presidente, el represen­
tante de España en la Comisión consul­
tiva internacional del opio, un delegado de 
la Dirección general de Seguridad, otro 
de Aduanas, otro de Elacienda, otro del 
Ministerio de Trabajo, otro’ del Colegio de 
Médicos, otro dej de Farmacia y dos vo­
cales.

Esta Junta, en su actuación contra el 
tráfico ilegal de estupefacientes, está 
auxiliada por una Brigada de agentes 
de Policía; -siendo los principales fines 
de la Junta, impedir aplicaciones distin­
tas de las medicinales y científicas, de 
estas substancias; evitar que se expen­
dan sin prescripción facultativa; luchar 
eficazmente contra la toxicomanía, y 
cumplir las obligaciones prescritas en los 
tratados internacionales.

Para el tránsito por España de los es­
tupefacientes y especialidades extranje­
ras, sea por vía terrestre, marítima o 
aerea, es preciso un permiso especial 
que sólo se concede cuando se tenga co-

nocimierrto oficial de que el transporte 
está autorizado por los países de proce­
dencia y destino.

Todas estas substancias estupefacien­
tes deben estar en depósitos controlados 
directamente por la Junta, y de allí̂  se 
enviarán a las farmacias o centros don­
de sean necesarias, siendo indispensable 
para la venta en farmacias, la llamada 
receta oficial, llevando en un libro regis­
tro el nombre, apellidos y domicilio de los 
facultativos a quienes se entreguen, así 
como la nota de los farmacéuticos de pro­
vincias a quienes entreguen los talonarios.

A cada facultativo SE ENTREGARA 
UN SOLO TALON ARIO, y agotado 
el cual, se entregará la matriz al Cole­
gio de médicos, llevando anotado el 
médico el nombre, apellidos y domicilio 
de las personas a los que facilite receta.

En casos urgentes, puede el facultati­
vo recetar estupefacientes sin utilizar la 
receta oficial, a condición de que no 
ofrezca duda la demanda, y canjear la 
receta ordinaria por la oficial en un pla­
zo de cuarenta y ocho horas.

Dos farmacéuticos deberán archivar las 
recetas y tenerlas a disposición de la di­
rección general de Sanidad, para justifi­
car la inversión de las substancias y Jo 
mismo harán los laboratorios de enseñan­
za e investigación con los documentos 
que acrediten el empleo de estupefacien­
tes recibidos. Llevarán libro especial los 
hospitales, laboratorios y todos los luga­
res en los que se manejen o tengan de­
positadas substancias tóxicas.

La Inspección del tráfico de estupefa­
cientes, es técnica y policial. La Inspec­
ción técnica está desempeñada por far­
macéuticos y subdelegados de farmacia, 
y están nombrados por el Ministerio a 
propuesta de la Dirección de Sanidad.

Su misión es la de visitar e inspeccio­
nar las farmacias y laboratorios de su 
demarcación para evitar, o en su caso dar 
cuenta al Inspector Jefe, de las anomalías 
que encontrase en e] cumplimiento de 
su misión. Se crearon doce regiones pa­
ra cada una de las cuales se designó un 
Inspector, estando todos bajo el mando 
de] Inspector Jefe. También hay Inspecto­
res farmacéuticos de Aduanas, y de Adua­
nas de Correos. Su principal misión con­
siste en el reconocimiento e investiga­
ción de las mercancías sospechosas.

La actuación de la Policía ante esta 
clase de delito, debe ser inteligente y 
constante, para complementar la realizada

por los demás organismos del Estado 
que intervienen directa o indirectamente 
en dicho delito. Los que realizan esta 
clase de tráfico ilícito, son personas de 
gran cultura y sagacidad, que se valen 
de toda clase de artimañas para burlar la 
acción de la Policía. L a Brigada especial 
de estupefacientes, debe funcionar con 
gran habilidad, ejerciendo rigurosa vigi­
lancia en puertos, fronteras, aeródromos, 
vías de comunicación que son con fre­
cuencia utilizadas por los contrabandistas 
de estupefacientes.

En e] interior de las capitales, los cen­
tros de lenocinio, los cafés, cabarets, ba­
res y establecimientos análogos, deben 
ser objeto de vigilancia especial, por ser 
Jas gentes de vida dudosa, los que co­
mercian y utilizan las drogas estupefa­
cientes, tan nefastas para la salud.

Dicha Brigada debe también estar en 
contacto con las brigadas análogas de los 
países fronterizos, a fin de evitar la intro­
ducción en España de la perniciosa dro­
ga, por los hábiles contrabandistas inter­
nacionales.

Debe servir de base para la buena prác­
tica de este servicio, la consulta de fiche­
ros para localizar a las personas conoci­
das como consumidoras de estupefacien­
tes, porque los que usan la droga, los que 
se han iniciado en el consumo de los nar­
cóticos, no pueden pasar sin el veneno 
que les sostiene y alienta, y buscan por 
todos los medios la continuación de ese 
vicio, siendo dichas personas, por regla 
general, Jas que nos llevan al descubri­
miento de los que, traficando con su de­
generación, facilitan, a precie de oro, la 
dosis de ’substancias heroicas a esos des­
graciados, para los que en su vida la dro­
ga todo lo representa.

Por eso, una nutrida brigada de fun­
cionarios activos e inteligentes y entu­
siastas, con abundancia de medios econó­
micos, actuando en todos los sitios donde, 
por la clase de vida que se realiza, se ha 
llegado a esa degeneración, pueden ren­
dir inestimables servicios a Ia causa sa­
nitaria y moral, pües todos los que es­
tán dominados por esas nocivas drogas, 
son capaces de llegar a! crimen, Con tal 
de no verse privados de su uso.

Por eso, lodos los poderosos resortes 
del Estado puestos en marcha contra los 
que trafican ilícitamente con los estupe­
facientes, darían un resultado eficaz.

H. S. V.Ayuntamiento de Madrid



RESPUESTAS:
«Nuestros p ro ced im ien tos  
de in v e s t i g a c ió n  han de 
evo luc ionar  constantemente 
a la par que los de los pro­
vocadores y perturbadores».

U
¿ E  aquí las respuestas que e! agente de 1.a, Domingo Soriano Muñoz, ha 

dado a las preguntas de NUEVO ORDEN.
La moderna Policía basa sus métodos de investigación en los ficheros 

perfectamente organizados, en los que se ha llegado a recopilar la ficha de 
todos los ciudadanos. En la actualidad, y a pesar de las circunstancias pre­
sentes, el esfuerzo de los funcionarios ha sido considerable para dotar a 
nuestra Policía de procedimientos eficaces y seguros. Por otra parte, el entu­
siasmo que en todos nosotros depierta el amor a la causa antifascista, ha 
dado como resultado la creación del Control de Nóminas y Antecedentes de 
Detenidos, en el que figuran Iris claves y ficheros de todos los organismos 
reaccionarios.

Creo que nuestro trabajo ha de ser implacable, pero metódico y sereno, 
para evitar que en los casos de delincuencia no se mezcle para nada el me­
nor atisbo de partidismo ni de venganza personal.

La Policía española ha de ser la base del orden público, necesario en 
todos los Regímenes, y para ello nuestros procedimientos han de evolucionar 
constantemente a la par que el de los provocadores y perturbadores.

Todo el personal que integran los cuerpos de Seguridad, tanto el grupo 
uniformado como el civil, trabajan incesantemente, pero es necesario dotar­
los si es posible de mayor capacitación, ya que ésta es muy necesaria para 
el buen desempeño de nuestro cometido. No hay que olvidar que la mayo­
ría de los compañeros que integran la plantilla de nuestro Cuerpo son tra­
bajadores de distintas profesiones y que por lo tanto carecen de la prepa­
ración técnica necesaria, si bien ahora existen Centros de capacitación para 
lograrla.

A pesar de aquellas deficiencias, aseguro que la organización policial res­
ponde a las necesidades del momento. A la vista están los múltiples servi­
cios realizados por nosotros y los resultados obtenidos. No podían suponer los 
elementos de la equinta columna» que se les vigilase tan de cerca. Todos 
sus movimientos son y serán ineficaces, porque de antemano la Policía tiene 
conocimiento de ellos. Nuestro moderno sistema policíaco que por vez 
primera en España ha dado el resultado apetecido, se perfecciona aún más 
cada día y puedo asegurar que al final de la guerra, España tendrá dos fuer­
zas de incalculable valor: el Ejército Popular y la Policía.

Por esto aseguro que la organización policial responde a las necesidades 
del momento ofreciendo las máximas garantías al régimen.

Después de hacernos estas rotundas manifestaciones nuestro compañero, 
cabe esperar de la Policía española un rendimiento eficiente y valedero.
Aparte de lo que antecede son -otras las razones de índole inoral, de mayor 
valor si cabe aún, las que garantizan el saneamiento de nuestra retaguardia.
Nosotros hemos formado la Policía con trabajadores salidos de los Sindica­
tos y de los Partidos Antifascistas. Suponiendo en nuestra organización po­
licial una técnica deficiente en su trabajo, basta para lograr su cometido el 
entusiasmo antifascista de todos los agentes de Policía. Con esta condición 
precisa en todo antifascista para el desempeño de sus funciones, la moral 
de la victoria crece cada día y así es posible ver cómo en la España leal los 
servicios de orden público son ejemplo para propios y extraños.

Ayuntamiento de Madrid
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El Gobernador civil de Madrid, 
Sr. Gómez Osorio, contesta a cua­
tro preguntas de NUEVO ORDEN

La Policía y su labor en el descu­
brimiento de la «quinta columna»

El Gobernador civil está abrumado de 
trabajo. Su mesa do despacho lo delata. 
Montones de papeles, expedientes..., plie­
gos de firmas esperan que la primera auto­
ridad de la provincia les de e¡ visto bueno. 
Pese a todas estas dificultades logramos 
hablar con el camarada Gómez Osorio 
unos momentos. La labor que la Policía 
madrileña viene realizando en la persecu­
ción de los nuevos delincuentes, intere­
sa a todos. Por esto queremos que sea la 
autorizada palabra de la primera autori­
dad de la provincia quien nos relate ed tra­
bajo que aquella viene realizando desde 
el 19 de julio acá.

— Los momentos no sen propicios, nos 
dice el Gobernador, para contestar a nin­
guna clase de preguntas. Trabajo silen­
cioso, que es el más fecundo de todos, es 
el que lian de desarrollar lodos los autén­
ticos antifascistas.

Pero sin embargo de esto, el Goberna­
dor Civil accede a nuestro requerimiento. 
El título de nuestra revista NUEVO OR­
DEN atrae su atención. No es para me­
nos. Si el 19 de julio se derrocó todo- y 
el Estado republicano cayó de bruces en 
plena calle, lógico es que nos, ocupemos 
ahora de dar nueva estructura a los or­
ganismos que, más o menos directamente, 
colaboran con las autoridades para la re­
construcción de España. La Policía des­
empeña funciones de tanta importancia 
que no podia pasar desapercibido para 
nosotros el interés que sienten todos los 
antifascistas en que aquélla se estructure 
de diferente manera a como estaba antes 
del 19 de julio. He aquí el fin que persi­
gue NUEVO ORDEN. Por esta razón el 
Gobernador Civil ha accedido a contestar 
a las preguntas que le hemos formulado.

«¿Seguridad del orden público en la 
provincia ?» — Absoluta—  responde el ca­

marada Osorio. Garan­
tizan esta seguridad tres 
factores, a saber: el es­
píritu antifascista del 
pueblo hoy unido en ios 
frentes populares anti­
fascistas, provinciales y 
locales, coordinando efi­
cazmente todas las acti­
vidades de las Organi­
zaciones sindicales y po­
líticas que lo constitu­
yen ; la acción cuida­
dosa de vigilancia del 
Cuerpo de Seguridad y 
la colaboración estre­
cha y cordial, cada vez 

más efectiva, con las autoridades milita­
res y organismos de información del Es­
tado.

¿Está usted contento de la actuación de 
ía Policía en la depuración de la reta­
guardia ?

—  ¡Cómo no he de estarlo! Su gran 
actividad desplegada en el cumplimiento 
de sü deber merece los elogios más sin­
ceros. Por si esto fuera poco, existe entre 
ellos una disciplina que es acatada por 
todos los funcionarios con entusiasmo, 
desde el cargo que a cada uno le está 
conferido, y con el cuidado de hacer com­
patible el cumplimiento de su delicada 
función con e{ respeto y la consideración 
para todos ¡os detenidos. La Policía ma­
drileña actúa hoy con tesón y empeño. 
Se acabaron aquellos polizontes que a 
expensas de] carnet vivían de la prostitu­
ción y también dej producto que los mal­
hechores les entregaban al terminar un 
robo. Esta transformación de la Policía 
se debe, más que a nada, a su fervor an­
tifascista, pues de otra manera hubiera 
sido imposible que en tan corto período 
ríe tiempo como es e] transcurrido desde 
2a sublevación hasta boy, estos organis­
mos del Estado se hayan estructurado de 
distinta manera a como estaban antes.

— ¿Y  le es fácil a la «quinta columna» 
actuar en Madrid?

— Ya le he dicho antes que si nuestros 
enemigos estuviesen a] tanto de la per­
fección de nuestra Policía, no actuarían. 
Por esta razón el descubrimiento de to­
dos los manejos de nuestros enemigos nos 
es cosa fácil. Como el orden público no 
puede perturbarlo nadie que no sea ene­
migo de la República, que es en este caso 
ser enemigo de 3a verdadera España, y 
esos perturbadores son los que forman 
en el grupo que se ha dado en denominar

«quinta columna», la Policía cae sobre 
ellos inmediatamente. No se ha, dado el 
caso todavía de que nuestros enemigos 
hayan perturbado en lo más mínimo el 
orden público. Como comadrejas, se limi­
tan al bulo, olvidando que si bien en los 
primeros momentos estas actividades pu­
dieron ocasionar alguna desmoralización 
en nuestra retaguardia, hoy no causa nin­
guna. El ejempEo de Madrid se repite en 
Valencia. Nuestras mujeres, aquellas que 
e] 7 de noviembre acudieron a las colas 
de los establecimientos como pudieran 
haberlo hecho a ,1a verbena de San Anto­
nio, han dado la tónica a ¡as mujeres del 
resto de ¡a España leal de cómo se gana 
la guerra fascismo, a la traición y a los 
Ejércitos invasores.

El camarada Gómez Osorio emociona 
sus frases con lejanos recuerdos. Es un 
hombre, un viejo luchador, que militando 
en las filas del Partido Socialista Obrero 
Español, ha recibido sobre su propia car­
ne ¡os, latigazos de la tiranía. Formada 
su voluntad en un ambiente de lucha, to­
davía resuenan en nuestros oidos sus pa­
labras vibrantes que, en las Cortes Cons­
tituyentes, se oponían siempre a las bur­
das maniobras de los «señores diputados» 
que capitaneaba 'el jesuíta de levita Gil 
Robles. Cuando aquellas Cortes elabora­
ban la Constitución cuyo primer artículo 
decía y dice: «España es una República 
de trabajadores de todas clases» y se vo­
taban leyes especiales para deportar a la 
dase trabajadora, la voz serena del ca­
marada Osorio protestó siempre contra 
aquellas medidas. Con esta historia, la 
gestión de¡ camarada Osorio al frente del 
Gobierno Civil de la provincia, ha de ser 
fructífera.

Cuando nos conlesla la última pregun­
ta el Gobernador, nos deja para resolver 
algunos problemas planteados en la ac­
tualidad. El de la cosecha, por ejemplo, 
se lia resuelto satisfactoriamente. Las 
medidas tomadas por la primera autori­
dad para que aquélla se hiciera con or­
den, han dado por resultado que en estos 
momentos Jos campos de la provincia de 
Madrid estén debidamente atendidos de 
braceros.

Elabora el Gobernador una serie de 
medidas para resolver otros problemas. 
En el estudio de éstos lo hemos dejado. 
A la salida de su despacho una comisión 
espera entrevistarse con el Gobernador.

«EMEPEEME»

Ayuntamiento de Madrid



El teniente coronel D. Rosendo 
Pifteiroa Playa, jefe del Cuerpo 
de Asalto de Madrid, nos habla...
El noventa por ciento de la plantilla 
del Cuerpo luchan en vanguardia

vvar' •* ■»**> .

Un auténtico antifascista: El I entente Corone, 
del Cuerpo de Asalto. Rosendo Pmeirca Piara. 
Cuando estalló el movimiento hacia un mes que 
había pedido la baja por no querer incorporarse 
a la plantilla de Valladolid. donde se le había 
destinado. Como todos los hombres amantes de la 
libertad, Piñeiroa veía avanzar amenazante sobre 
España el peligro de una sublevación. No quiso 
que 'a fecha del 19 de julio le cogiese en la be.,a 
ciudad castellana donde los elementos que habían 
de traicionar a España le harían la vida imposi­
ble Sabía el militar leal que las fuerzas de se ­
guridad y Asalto que guardaban el orden publico 
en Valladolid, no eran fieles a la República. Si al­
guno sentía la causa antifascista ya se habían en­
cargado los elementos reaccionarios de aparlar.o de. 
lado de sus compañeros. Era necesario hacerle per­
der el contacto, para que sus doctrinas libertadoras 
no encontrasen eco en la absurda disciplina de un 
código militar, que sirvió de pretexto para traicio­
nar a la nación.

Ya tenemos al Teniente Coronel Piñeiroa en Ma­
drid el 19 de julio del año 1936. Inmediatamente 
que el pueblo se echó a la calle, presentóse eu el 
Ministerio de Defensa Nacional para poner a in- 
condicionalmente al lado del Gobierno leal. Des- 
pues se trasladó al Parque de Artille, ía. El pue 
blo madrileño necesitaba armas para vencer a su 
enem'go, y no dudó Piñeiroa en apoderarse de qui­
nientos fusiles y cuatro ametralladoras, con cuyas 
armas se trasladó al puente de Segovia en el mo­
mento preciso que la sublevación fascista ds Cam­
pamento había sido sofocada por un puñado de 
valientes. Pero -rabia Piñeiroa que aquella victoria 
fáoil conseguida sobre la traición no era un hecho 
definitivo en la trágica contienda. Había que ar­
mar al pueblo, y con aquellas arma3 de las que se 
apoderó en el Parque de Artillería, organizó una 
patrulla, que luego, más tarde, había de ser la 
base de la columna Mangada.

Transcurrían los días de julio y agosto sin que 
el pueblo lograra aplastar al fascismo. Lo que en 
un principio pareció una cuartelada mas, no tar­
dó en convertirse en traición de unos militares 
ayudados por los países totalitarios de Europa. Los 
servicios de Piñeiroa se hicieron necesarios en el 
Cuerpo de Seguridad, y el Alto Mando ordeno su 
destino a la tercera Compañía de Asalto, al frente 
de la cual reefeó importantes hechos de armas.

Llegó el 7 de noviembre. La traición había logra- 
do pisar los arrabales de Madrid. Los que al esta- 
llar la sublevación daban gritos desaforados, como 
si esto fuera bastante para vencer a Franco, huían, 
en su mayoría, hacia las tierras levantinas, y solo 
un puñado de auténticos antifascistas, dispuestos 
a todo menos a que Madrid cayera en las garras 
del fascismo, hizo frente a moros e italianos, ale- 
manes y senegaleses, en las legendarias arboledas 
de la Casa de Campo, Ciudad Universitaria... El 
Teniente Coronel Piñeiroa fué encargado en aque­
lla trágica fecha del municionamiento de Madrid. 
Le ayudaban en su labor los militantes de la C. 
N. T ... compañeros Félix Rodríguez y González 
Marín. El esfuerzo de estos tres hombres logró su­
ministrar las municiones y armas que tan necesa­
rias eran'para la defensa de la capital de la Re­
pública. En el mes de diciembre Piñeiroa fué nom­
brado Jefe del Estado Mayor de la octava divi­
sión del Ejército del Centro. Duras batallas se libra­
ban a las puertas de Madrid. El fascismo quería a 
toda costa apoderarse de la capital, pero el tesón 
de este bravo militar, junto al de otros jefes que

|§ íi¡i

...

' avst o-* -

mandaban distintos, „adores 
impidió que aquella aspira­
ción sonada por el traidor 
Franco fuese una realidad.
E l grito de «no pasarán» ha­
bía sido la alocución, más 
vibrante que recorría como 
un soplo de viento confor­
tador las trincheras de los 
heroicos defensores de la li 
berad...

Desde entonces muchos 
han sido los ataques del 
enemigo a la invicta ciudad.
Los jefes que la habían de­
fendido del fascismo pasa­
ron a mandar otras unida- füH ll
des militares, y -así. de - ta 
manera, Piñeiroa mandó las 
dos prinreras Brigadas de
Asalto destinadas al frente del Este, pero Piñeiroa 
sentía en su sangde el heroísmo de Madrid y no 
dudó un momento de pedir al Alto Mando el tras­
lado de aquellas unidades al frente del Centro, 
donde se le dió el mando de una División.

He aquí, a grandes rasgos, la silueta de nuestro 
interviuvado. Cuando acudimos a su despacho lo 
hallamos reconcentrado con su pensamiento. Aca­
so sienta en su espíritu inquieto el letargo o la 
nostalgia de aquellas horas graves y trágicas que 
vivió en la trinchera. Su juventud, su dinamismo, 
todas las cualidades de hombre luchador se suble­
van a veces, pero la disciplina le obliga a aceptar 
la responsabilidad de un puesto tan alto como es 
el de Jefe del Cuerpo de Seguridad y Asalto de 
Madrid. Piñeiroa nos recibe afectuoso. Su menu­
da figura siente latigazos de inquietud. La calma 
lan sólo es facultad de los débiles, y Piñeiroa. que 
desde que tomó posesión de su cargo ha dado re 
petidas muesrtas de serenidad y aciero, está hoy 
más dispuesto que nunca a continuar por el cami­
no emprendido.

—¿ Qué opinión tienes del Cuerpo de Asalto ? 
—le pregunto.

—Aseguro que ha sido la única fuerza organi­
zada que permaneció al lado del pueblo desde el 
primer momento. El sacrificio y el heroísmo fue­
ron la tónica que guió su actuación. Casos tan le­
gendarios se han dado en los frentes de batalla, 
que difícil sería reflejar el desinterés con que los 
Guardias de Asalto ofrendaron sus vidas en holo­
causto de la República.

—Su actuación en los frentes es digna de tedo 
elogió. Junto a las Milicias, primero, y en el Ejér­
cito popular después, han luchado y luchan con

coraje inigualable. Belchite. Cuesta de la Reina, I 
Teruel y otras tantas posicionei fueron arrebatadas 
a los facciosos por el ímpetu arrollador de aque­
llos hombres, muchos de los cuales han caído en 
la lucha y para los que guardo un profundo re­
cuerdo. .

—¿Cómo están organizadas las fuerzas de asalto
en los frentes? , L
_I_a organización diseminada que hasta la lechal

han tenido nuestras fuerzas en el frente —nos di-1
ce_ no les ha permitido una actuación global quel
hiciera una distinción ccmo l?.s que merecen por I 
sus brillantes actuaciones en pequeñas unidades. I 
Posiblemente —agrega— veamos en plazo cortol 
subsanadas algunas deficiencias que causarán la| 
natural satisfacción en los componentes del Cuer­
po de Seguridad, lográndose con ello resultados| 
insospechados.

—¿Actúan muchas fuerzas de Asalto en los
frentes? .

—Puede decirse, sin lugar a dudas, que constan-J 
teniente luchan en los frentes el noventa por ciento 
de la plantilla del Cuerpo. He de decirte que los 
guardias prefiren aguantar la metralla facciosa enl 
vanguardia, antes que sufrir un relevo que -es oca-j 
siona, en vez de un descanso, un recargo en sol 
servicio, por los innumerables que tienen que pres-J 
tar en retaguardia. Me interesa hacer constar qutj 
su labor en este aspecto es formidable, y afirmo | 
sin temor a equivocarme, que mientras exista ur 
sólo miembro del Cuerpo de Seguridad, habrá ur 
antifascista en pie dispuesto a machacar la cabezcj
del fascismo. .

La palabra de Piñeiroa reviste tonos solemnesl 
El jefe de Asalto de Madrid habla con orgullo dtf 
sus subordinados. La confianza que tiene en eiloJ 
es garantía de sus convicciones. No quiere hablarmJ 
Piñeiroa de perspectivas y proyectos para el futul 
ro. Primero vencer —dice resueltamente—, desl

pUeS... |
Cuando nos despedirnos del jefe de la3 iuerzal 

de Asalto de Madrid desfila por delante del edifif 
ció una compañía de Asalto que viene de relevo! 
Una canción se desliza de los labios de estos luchal 
dores. Mujeres, las primeras que corretean el asT 
falto, acariciadas por el suave viento mañanero dc| 
cálido amanecer del mes de julio, saludan a Io| 
que retornan del frente. Puños en alto y mano! 
entrelazadas dibujan el ambiente con siluetas 
perecederas del sentir antifascista del pueblo e 
pañol. EL REPORTER X
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El egoísmo de las potencias democráticas 
=  y la abnegación del pueblo español ¡Ü
Hemos perdido mucho tiempo y desaprovechado muchas ener­

gías confiando en el favorable desarrollo de la política internacio­
nal. Cúlpese de ello, principalmente, a aquellos que, muy paga­
dos de Ja razón y la justicia de nuestra causa, se negaban a abrir 
los ojos a la realidad y creían que ésta se identificaba con las 
ilusiones de su imaginación.

No podían concebir los tales que las grandes potencias de­
mocráticas del Occidente europeo se resignaran a cruzarse de 
brazos frente a un conflicto que, apenas planteado, excedió del 
marco de su escenario y adquirió los caracteres de problema in­
ternacional, que si afectaba, a alguien de modo directo era a 
ellas en primer término. Pero así ocurría y así sigue ocurriendo. 
Y  aun los más optimistas han tenido que rendirse al cabo del 
tiempo a la evidencia, y reconocer que el egoísmo, la cobardia 
y la falla de perspectiva de los demás dejaban solo al pueblo es­
pañol, privado de los derechos que le correspondían, frente a 
un enemigo que buscaba en España posiciones de ventaja para 
arrojarse a empresas de mayor aliento.

Por muchas disculpas que se afane en buscar León Blum. no 
podrá disipar los remordimientos de haber sido el iniciador de 
esa malhadada política de «no intervención», y que ha perjudica­
do única y exclusivamente al Gobierno legítimo do España. Con 
esa torpe iniciativa el jefe de los socialistas franceses, que no 
supo medir el alcance de la lucha que se desarrollaba en España, 
favoreció la invasión de nuestro territorio, alentó los planes de 
Mussolini e Hitler y privó al pueblo español de los elementos 
necesarios para su defensa, además de cometer la monstruosidad 
jurídica de equiparar la legalidad con la insurrección.

No era tan oscuro el asunto como para que un político de su 
talla no apreciara sus términos. Unas castas privilegiadas se 
sublevaron contra el Gobierno qüe quiso darse libórrimamente el 
pueblo. El Gobierno era de hecho y de derecho. No había usur­
pado sus poderes. Le correspondían, por lo tanto, todas las facul­
tades que se derivan de las leyes que rigen ej concierto de las 
naciones. De modo que, al reconocérselas, nadie hubiera podido 
tachar de parcial e injusto al entonces jefe del Gobierno fran­
cés. Sin embargo, prefirió desoir la voz de la razón y los dicta­
dos de su propia conciencia de demócrata y do socialista, para

mostrarse tremendamente injusto y parcial en nombre de una po­
lítica pacifista que incitaba a la guerra.

No fué, no, un error pasajero. Porque persistió en él. a pe­
sar de las denuncias concretas y numerosas que se hicieron del 
modo de practicar la «no intervención» que tenían Alemania, 
Italia y Portugal. Por desgracia, aquella funesta iniciativa de 
León Blum fué aprovechada por el gran capitalismo británico 
para imponer una politica sin entrañas ni inteligencia que, hasta 
hoy, lia constituido la norma .de conducta con respecto’ a Espa­
ña. En virtud de ella, el minúsculo conflicto que pudo ser zan­
jado en unos meses, lleva ya consumidos dos años y constituye, 
a pesar de todo, la preocupación más grande de las potencias 
occidentales. El egoísmo de éstas quería apartarlo de delante 
como quien espanta de un manotazo a una mosca importuna, 
pero el conflicto está ahí, delante de ollas, vivo y sangran­
te, proclamando la injusticia y la insolencia con que fué apre­
ciado.

La Italia fascista y la Alemania nazi no tuvieron empacho al­
guno para seguir conducta distinta. Ellas sí que apreciaron des­
de el primer momento lo que significaba la guerra civil española. 
No se anduvieron con arrumacos y con remilgos. La posesión de 
España significaba e] cerco de Francia y el aislamiento de Ingla­
terra. Y  en apoderarse de España pusieron todo su empeño. Si 
no lo han logrado se debe única y exclusivamente al titánico es­
fuerzo del pueblo español, que ha aceptado con estoicismo ejem­
plar su suerte y su destino. Primero luchaba por sus libertades 
públicas, que le querían arrebatar arteramente unas pandillas de 
ricachos y señoritos acostumbrados a vivir del sudor ajeno ; lue­
go supo que tenía que luchar también por la independencia de 
la patria y por la salvaguardia de los demás pueblos, que aqui 
tenían defendida por nuestros pechos su trinchera contra Jos ene­
migos de la paz, contra los bastardos apetitos de dominación y 
hegemonía de dos brutos megalómanos.

Ese tesón y ese sacrificio del pueblo español están consi­
guiendo desbaratar los proyectos italogermanos y haciendo po­
sible que los egoísmos fríos y calculadores de los gobernantes 
francobritánicos se d n̂ cuenta, al fin, de lo que arriesgan y com­
prometen en su propio daño.

★  ★

Ayuntamiento de Madrid



E l magnífico
guardias de

i

Con la rebelión militar, quedaron anu­
ladas las fuerzas defensivas, tradicionales, 
de todo el país: el Ejército. Si la rebel­
día hubiera provenido del pueblo — de sus 
diferentes capas sociales—  o de un deter­
minado partido político, el Ejército adic­
to ai Gobierno, obraria como agente re­
presivo o dominador o como órgano de 
paz. Pero al ser la rebelión de matiz ne­
tamente militar — el fascismo aún no se 
había desarrollado en muchas de las pro­
vincias alzadas—  quedaron anuladas com­
pletamente esas garantías de reserva, con 
que conservan su estabilidad política los 
Gobiernos del mundo.

El pueblo se erigió o se elevó sobre su 
escasez de material, agitado por una fuer­
za superior y vital: la del ideal o la del 
espíritu. En aquellos días de julio, días 
tremantes de nervio y de sangre, todas 
las fuerzas de Seguridad, pero principal­
mente las del cuerpo de Asalto, constitu­
yeron la mayor concentración defensiva 
de carácter gubernamental. La lucha era 
enconada, y la unión brotó rápida e ins­
tintiva, sin palabras y sin consignas. La 
barrera moral que separaba al obrero del 
guardia, al martillo de la bayoneta, des­
apareció de forma completa y radical. Te­
ma que ser así. ¿ Qué era, en realidad, el 
guardia ? Pues acaso tu hermano, mi hijo, 
tu padre. Venían de abajo, de la maleza 
de la vida; fueron, quizá, unos, campe­
sinos ; otros, marineros. Para tirar hacia 
arriba hay que estar abajo, hay que ser de 
los de abajo. Y, entonces, todos venía­
mos de abajo e íbamos hacia arriba. El 
guardia y el obrero — tú y yo—  cruzaban 
idéntico camino. Tú llevabas uniforme 
azul; yo, camisa remangada, de algodón. 
Pero, iguales, llevaban uno y otro el pe­
cho a] descubierto, los ojos febriles y en­
rojecidos y las manos quemadas por el 
calor del fusil. Horas enteras juntos, hom­
bro con hombro, codo con codo, sobre el 
vientre blanduzco de un caballo muerto. 
Un caballo gordo, de piel reluciente, de 
peinada melena, con los ojos redondos 
inyectados de sangre. Juntos siempre, en 
la calle, en la barricada, en Madrid, en 
Valencia, en Barcelona. Ramblas abajo, 
camino de Atarazanas o empujando el ca­
ñón, disparando y asaltando el Cuartel de 
la Montaña; todos en defensa de la Re­
pública, y, si no ésto, por lo menos, to­
dos en contra de la oligarquía militar. 
Triunfo para todos. Alegría para ti, guar­
dia ; alegría para mí, obrero. Llanto por 
tus compañeros muertos; llanto por los 
míos. Risas y llantos para los dos, tú y 
yo...

Unidos siempre en el mismo anhelo co­
mún. Rutas paralelas en un mismo des­
tino.

fervor antifascista de los 
Asalto en el frente y en la
retaguardia

i i

El guardia de Asalto tiene una superio­
ridad responsable i En la
retaguardia, una cuestión esencial: el or­
den público, el Nuevo Orden. Conservar 
la calle — vivero de afanes, de luchas, de 
victorias y de traiciones—  en un orden fun­
damental, es una labor importante y sig­
nificativa. España es un país en guerra. 
Y  todo el territorio leal, punto de acción 
de Jos manejos del fascismo «locab)> de co­

lumna quinta, y del fascismo internacio­
nal, el Capitalismo, traficantes de armas, 
Militarismo y Mercadería religiosa. El 
espionaje, perfeccionado durante la últi­
ma guerra europea, lanza su garra sobre 
España, la representativa, y principalmen­
te sobre Cataluña, la constructiva. Fábri­
cas, puertos, aeródromos. Ea trilogía de 
la victoria. A  estos manejos de «alta es­
cuela» suceden los inferiores, los que sur­
gen quizá en una cola de tranvía o de ta­
baco.

La labor del guardia de Asalto significa 
así, dada nuestra condición de antifascis­
tas — dejemos por un instante las bande­
rías— , una tenaz y vigilante, parca y se­

vera, acción en pos de los elementos que 
pretenden socavar los cimientos de nues­
tra espléndida moral combativa o simple­
mente pasiva. Estos elementos son: los 
especuladores, acaparadores en gran es­
cala, los derrotistas y, en modo especial, 
los grupos fascistoides que en nuestra at­
mósfera cordial y al amparo de la libera­
lidad respetuosa que existe, efectúan ac­
tividades clandestinas.

La labor del guardia de Asalto, del 
agente de Seguridad, del policía, es ya, 
sin rebuscamientos, labor de antifascismo 
neto y completo. Alvarez del Vayo decla­
ró, no hace mucho tiempo, que por no ser 
las actuales fuerzas de Seguridad policía 
mercenaria, al servicio de una reacción, 
«el enemigo de la República se encuentra 
en una posición de relativa impunidad' para 
burlar su vigilancia y trabajar en favor 
de los españoles vendidos al fascismo ex­
tranjero».

Obtener un orden público, una coordi­
nación norma] de la vida activa, no es íá- 
cil labor. La guerra crea siempre enemi­
gos, inteligentes o n o; existe la plaga del 
emboscado, la mosca ponzoñosa y artera 
que destila la suciedad' de que se nutre. 
Se derivan mil incidencias, surgidas mu­
chas veces de cosas vanales y sin impor­
tancia. Hay instantes de nervosismo y 
pánico...

El guardia de Asalto es el nervio del 
orden, cuando, en la noche, suenan trá­
gicas las sirenas de alarma y silban en 
el aire las serpientes del crimen, del cri­
men sin castigo

El guardia de Asalto está en la calle, 
en la carretera, en el vestíbulo de la Em­
bajada, en el Banco, en el tranvía. De día, 
de noche, a todas horas. No se les des­
cuida nada. Organización, disciplina, cul­
tura. Tienen escuelas preparatorias, ins­
titutos profesionales, métodos de cultura 
física, cooperativas. Quedan, sin embar­
go, las horas libres. E¡ guardia es un ciu­
dadano legítimo investido por la ley. 
¿Vanagloriar esas horas? No. El fascis­
mo acecha por todas partes, la bestia tie­
ne ojos y orejas gigantes. Hay los servi­
cios especiales y el guardia de asalto ha 
de realizarlos, porque él es soldado en lu­
cha, aunque se halle en la retaguardia.

III

En el frente, el guardia de Asalto tiene 
otra cualidad responsable sobre el solda­
do : es el primero. El primero en saltar de 
las trincheras, en avanzar, en vencer o en 
caer. Da siempre el ejemplo con un gesto 
mudo y simbólico. Su consigna no está 
en el grito ¡Adelante! del comisario, sino 
que vibra en todo él, como un nervio de 
acero.

Belchite y Teruel fueron testigos del
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arrojo y 1"* alta convicción idealista del 
guardia de Asalto, de esto que hoy vemos 
aquí, entre nosotros, y que mañana en­
contraremos en la primera línea de com­
bate. De Guadalajara, muchos italianos 
’os recordarán con admiración y temblor 
a la par. La miel de Brihuega no aprisio­
na tanto como ej afán de triunfo de aque­
llas brigadas de Asalto, que tras de los 
tanques avanzaban curvadas — el odio es 
recto—  en pos de los legionarios de ca­
misa negra, los que abrieron a golpe de 
bayoneta la negra carne etiópica.

No hay que olvidar la defensa de la 
Sierra efectuada por los compañeros de 
Asalto y tampoco abandonar el recuerdo 
de muchos jefes de Asalto que en los pri­
meros tiempos pretendieron reorganizar 
los grupos diseminados, venciendo la des 
confianza de los milicianos, desconfianza 
justa en cierto modo, dada la casi total 
rebeldía y traición de los mandos mili 
tares.

En la actualidad el guardia de Asalto 
en el frente es eso : hombre de asalto, sol­
dado como todos, mas, con la variación 
de que siempre va, voluntario, el prime­
ro. Esta es una de las exigencias de su 
condición de fuerza de seguridad, pero es 
también expresión de su espíritu y afirma­
ción de su idea. Podríanse ahora relatar 
amplios detalles anecdóticos de gran inte­
rés, sobre las hazañas que las brigadas 
de Asalto escribieron en tierras de la Al­
carria o en las márgenes dej Gáílego. Es- 

- tos valores desconocidos e ignorados ser­
virán para desarrollar futuras crónicas, va­
lores que no deben permanecer encerra­
dos entre los recuerdos de cada cual y si 
darse a la publicidad para que la voz in- 
comprensiva no se alce preguntando:

¿Qué hace el guardia de Asalto en la 
retaguardia?

Ya hemos, aunque reducidamente, pre­
tendido explicar. Muchas cosas quedan 
todavía por relatar y esto se hará. Es obra 
dd momento y obra, también, de justi­
cia.

La existencia y el desarrollo de las de­
mocracias, tiene que estar apoyado por 
fuerzas armadas pertenecientes a institu­
ciones democráticas, o sea: de creación 
popular, que defiendan la legalidad cons­
titucional y el respeto a las libertades con­
quistadas en fuerza común y también, cla­
ro está, en beneficio común, ya que obre­
ros y guardias — tú y yo—  son la misma 
cosa: Pueblo-,

S. M.

I I

Conocimientos imprescindibles

El manejo de 
las armas de fuego

a J L a M c e «  i»» i»i«ií — 111 ;  i ! 3 a a a » M f c " ^ * » s a g g r '  "* ' ^  - -  " "  " l c c = a s g BgaM

El conocimiento de ¡as armas de fue-
go y la práctica adquirida mediante un 
frecuente manejo bajo la dirección de 
profesionales del tiro, pueden llegar a te­
ner una importancia tan grande en algu­
nos instantes de la vida, tanto para, el ele­
mento armado como para los particula­
res, que me parece propio e indispensa­
ble que sea tomada en cuenta esta ense­
ñanza, empezando ya por los centros de 
primera enseñanza.

La vida está llena de sorpresas, des­
agradables las más. La casualidad es el 
ritmo de nuestra existencia. Infeliz dei 
que tanto en campaña como en tiempo- 
de paz, ve atacada su vida y da la casua­
lidad de que no tiene un arma, o- casual­
mente no se ocupó en ejercitarse en su 
manejo: su salvación está a merced de 
una pura casualidad, que casi siempre 
se le presenta en contra.

Cuando se necesita un arma, cuando 
hay verdadera necesidad de ella, es que 
se van a atravesar grandísimos intere­
ses, y entonces no tenerla o no enten­
derla conduce indefectiblemente a la ca­
tástrofe. Cuando hace falta un fusil, 
pistola o revólver (si se trata, ccm-o- es ló­
gico. de pensar en la defensa) la necesidad 
la mayoría de las veces se presenta de 
improviso y nos apremia por fracciones 
de segundo; al enemigo no se le puede 
decir: ¡Aguarda! y en un instante bien 
corto la casualidad nos salva o nos ha­
ce sucumbir. Dejar para mañana el 
aprender a defenderse-es aguardar a que 
la nave comience a hundirse para apren­
der lecciones de natación.

El dominio de las armas de fuego 
tiene, entre otras ventajas tangibles, la de 
que infundiendo mucho valor, aumenta 
la prudencia y la serenidad en grado su­
mo, con lo que hace disminuir hasta la 
prudencia, los riesgos, las impruden­
cias temerarias y ios casos* fortuitos des­
graciados. Ningún ciudadano, sea mili­
tar o civil, que domine las arma's de fue­
go, juega con ellas ni tolera que con 
ellas se juegue; podéis creer, queridos 
lectores, a quien le naciron los dientes 
entre armas y cartuchos, y entre el hu­
mo de la pólvora .se va llenando de nu- 
mero'sas canas.

En no pocas naciones de las denomi­
nadas modernas, existe la preparación 
premilitar y la instrucción post-militar, 

• además de ser materia oficial en sus es­
cuelas e institutos la clase de tiro, per 
entender que de este modo se prepara 
a] ciudadano para la mejor defensa de

la Patria; y por ello el Estado dedica 
gran atención a este particular, cosa que 
en España jamás se ha tomado en con­
sideración. Es necesario, pues, que todos 
los ciudadanos españoles se familiaricen 
en el manejo de las armas y las sepan 
manejar a la perfección para cuando la 
Patria necesite de sus servicic's, como lo 
hacen en Suiza, sin ir más lejos. Allí, es 
un país en el cual todos los varonels 
saben manejar las ai-mas de fuego por­
tátiles, casi todos las tienen, y rara vez 
hay que lamentar una desgracia ocasio­
nada por arma de fuego, como tampo­
co ninguna agresión cometida con las 
armas.

Aquí en España la enseñanza de tiro 
jamás ha sido tomada en consideración, 
no solamente me refiero a la población 
civil, sino a los elementos que por razón 
de sus cargos vienen obligados a llevar un 
arma al cinto. Se les entrega úna pisto­
la, o un revólver, o la compran, y tanto 
Ids de arriba, como* los de abajo creen 
que con ello todo está resuelto. ¡Qué 
equivocación más enorme! Proceder de 
esta forma es igual que entregar una bi­
cicleta a quién no sabe montarla, tener 
un libro quien no sabe leer, o esperar a 
aprender de natación cuando la nave 
empieza a hundirse, como decíamos an­
teriormente.

Bs. un deber enseñar a los hijos la for­
ma de ganarse la vida honradamente y 
también es un deber no menos impor­
tante el enseñarles a conservarla. Y  que 
no se olvide que con las armas en la 
mano s*e defiende la Patria, y que ella 
estará tanto mejor defendida como me­
jor sepan manejar las armas quienes el 
día de mañana sean llamados para tan 
patriótico cometido. Si esto es una rea­
lidad, esperamos que por quien corres­
ponda tome en consideración esta mo­
desta opinión de un español cien por 
cien, que ama a su Patria.

IMPACTO

li
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Eli guardia de Asalto nos recibe en la trinchera. Es un muchacho joven y 
fuerte que desde los primeros momentos de la sublevación está defendiendo 
la libertad en un puesto de peligro. No quiere hablar. Acaso la disciplina 
prohiba a este bravo combatiente decirnos nada que refleje sus ideas sobre 
problemas militares. Un modesto guardia como yo —nos dice—, aunque ten­
ga opiniones particularísimas sobre I03 distintos problemas que directamente 
afectan al guardia de Asalto, no es el más llamado a hacer declaraciones y 
menos si éstas se hacen con el pretexto de señalar un nuevo camino a se­
guir.

Y  Angel Bargados Santamaría quiere alejarse de nuestro lado. Aunque 
la tarde es tranquila y el sol hiere los cuerpos de los combatientes con furia 
estival, 1a Compañía de Asalto a la que pertenece nuestro interviuvado, per­
manece firme en su puesto con el cañón del fusil asomando por la tronera. 
De vez en cuando, el silbido de una bala airona el espacio y el ruido 6eco 
del mortero pone música a la monotonía de un paisaje todo tristeza y 
dolor.

Sujetamos a Angel por el brazo. Son cuatro preguntas las que has de con­
testar pora nuestra revista NUEVO ORDEN.

—Si no es nada más que eso- te complaceré, y no espera a que le pre­
guntemos. Como comprendiendo la intención nuestra, nos dice resuelta­
mente :

—Ingresé en Asalto por defender la República. A raíz de la proclamación 
del nuevo Régimen, el Estado tuvo necesidad de organizar las Fuerzas Ar­
madas para defenderse contra todos sus enemigos, y yo me creí en el debar

de cooperar a esto. Sin 1a firme decisión de todos los que ingresamos en 
el Cuerpo creado por el camarada Angel Galarza, la República se encontra­
ría, hoy como ayer, sin sus defensas propias. Todos sabemos la contextura 
de la mayoría de los componentes de los Cuerpos de Segundad y Guardia 
Nacional Republicana. Atentos tan sólo a la orden de su jefe, aquellos indi?- 
viduos se sublevarían contra la República cuando éste diera la señal con­
venida.

El guardia Angel Bargados Santamaría acaricia su arma de fuego y nos 
enseña su cañón limpio y reluciente. Como buen anidado, cualquier descan­
so en la lucha contra el invasor lo aprovecha para cumplir estrictamente con, 
un precepto de Iris Ordenanzas militares: el arma de fuego ha de estar 
limpia y engrasada...

Santamaría parece dispuesto a seguir hablando y aprovechamos su deci­
sión para preguntarle:

—¿Qué opinión tienes sobre el Cuerpo de Asalto?.
—Magnífica. Si no fuera así no hubiera ingresado en él. Aparte de to­

que anteriormente os he dicho, estoy orgulloso de pertenecer a la plantilla 
por muchas razones. Todas de índole moral. Y  Angel nos dice que su ma­
yor satisfacción es ser guardia de Asalto, porque de esta manera tiene un 
fusil con que defender la causa antifascista.

Y  a baso de este sentimiento, el digno Cuerpo ha formado su disci­
plina.

Entre los compañeros que nos rodean cuando hablamos con Santamaría 
existe el orden más perfecto. 'En un ambiente de férrea disciplina, se desen­

vuelve la vicia militar en este sector del frente del Centro. El 
Ejército popular se ha formado a base de hombres como és­
tos, que tienen de la disciplina un concepto moderno y hu­
mano. La palabra suena hoy bien en los oídos de todos los 
antifascista«. No es obediencia al Superior, impuesta a raja­
tabla, sino el convencimiento de que para cumplir con un 
deber, es necesario poner a contribución de aquél todo el 
esfuerzo de que seamos capaces.

Después de estas manifestaciones del compañero Santama­
ría huelga ya preguntarle cual es el espíritu antifascista de 
los guardias de Asalto. Hemos visto en la cara de todos los 
que nos rodean un geste de satisfacción por defender la causa 
del Pueblo, del que ellos forman parte, que estamos seguros 
de que los indecisos y los débiles no podrían vivir con estos 
héroes.

Declina la tarde. El Capitán de la Compañía, recorre los 
puestos. El guardia Angel Bargados Santamaría, va a ocupar 
el suyo. Ha relevado a otro compañero perteneciente al Ejér­
cito popular y que, junto con los guardias, defienden uno do 
los sectores de Madrid.
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Política, sociología y economía.

UNA MIRADA AL PRESENTE 
Y AL PORVENIR DE ESPAÑA

Lft sublevación fascista, como muy 
bien ha dicho el presidente de la Repú­
blica, don Manuel Azaña, en su recien­
te discurso, no ha medido las conse­
cuencias de su agresión al pueblo traba­
jador. Si las hubiese medido seguramen­
te no la hubiera llevado a cabo. El error 
está costando mucha sangre y entraña 
una responsabilidad enorme, de la que 
no podrán escapar en sü día los culpables 
de esta guerra odiosa.

El sacrificio que representa para los 
productores sostener el ritmo ascenden­
te de las necesidades de la lucha no 
tiene límite, como no lo tendrá más tar­
de para encauzar las actividades norma­
les del país por derroteros que reparen 
nuestra maltrecha hacienda y nos colo­
quen en situación de tomar un rumbo 
floreciente para el porvenir. Lo* que la 
guerra está destruyendo, el daño que 
las hordas extranjeras están producien­
do en nuestro suelo, tardará en reparar­
se. Tal vez haga falta medio siglo para 
salir de nuestro precario vivir. Así lo 
oree el señer Azaña y no le falta razón 
para proclamarlo solemnemente. Sus pa­
labras no son pesemistas. Se basan en 
el panorama desolador que hoy ofrecen 
todos los lugares donde se combate con 
encarnizamiento. Los antifascistas espa­
ñoles sólo tenemos un afán: el triunfo* 
de nuestras armaos. Y  a él vamos con el 
pecho descubierto y con toda la fe y el 
entusiasmo de que somos capaces. Nues­
tra resistencia er. ¡os frentes, nucís ti a la­
bor titánica y perseverante en la reta­
guardia, son garantía de éxito, pese, a 
la tibieza de algunos y a la blandura de 
los que aún no se han percatado de la 
grandeza de nuestra gesta. El presente 
político, social y económico puede resu­
mirse así: todo y todos para la guerra, 
sin desmayos, sin claudicaciones...

En cuanto al porvenir, a fuer de pa­
triotas y de antifascistas hemos de ha­
cer constar nuestro optimismo. La His­

toria de los pueblos civilizados nos en­
seña que cuantos más dolores y sacri­
ficios sufre un pueblo, más fuerte es su 
reacción, pasada la tormenta, para salir 
a flote, para volver por sus fueros, para 
demostrar al Mundo su potencialidad y 
su vigor. La Gran Guerra nos ha dado 
pruebas inequívocas de cuanta decimos. 
Pero no es nuestro objeto examinar el 
problema desde el punto de vista inter­
nacional, sino del que podemos llamar 
netamente nuestro. Los trabajadores es­
pañoles sabrán vencer todos los obs­
táculos de la postguerra con el mismo 
tesón que hoy luchan por la indepsnden- 
cia de la patria amenazada y por las rei­
vindicaciones de todo el proletariado. 
Para ello se agruparán en apretado haz 
los Partidos políticos y las Organizacio­
nes obreras, lo mismo que hoy lo están 
en esos dos grandes sectores que se lla­
man Alianza Obrera y Frente Popular 
Antifascista. De! primero ha salido pu­
jante la unión de las dos grandes Sin­
dicales hermanas, que se aprestan a la 
lucha por medio de sus Comités de En­
lace. De¡ segundo ha surgido un fuerte 
Gobierno de tipo nacional, un Gobierno 
de guerra, que con paso , firme nos con­
ducirá a la victoria. Para lograrla tene­
mos ese admirable Ejército del pueblo, 
que hoy se cubre de gloria en los frentes 
de combate, y una retaguardia donde el 
obrero, donde el trabajador, lo da todo 
para que los soldados y los no comba­
tientes tengan medios de subsistencia y 
elementos en que apoyar sus anhelos de 
triunfo y redención.

Miremos, pues, e] porvenir con el mis­
mo optimismo que miramos, el fin de la 
lucha. Nuestra rehabilitación económica 
no será obra de un año ni de dos, pero 
se logrará irremisiblemente si todos Jos 
antifascistas, si los Partidos políticos y 
las Organizaciones obreras siguen Uni­
dos en pro de los sagrados intereses co­
lectivos de nuestra España.

Disposiciones Oficiales
Traslados y nombramientos de agentes 

PERSONAL: TRASLADOS, 2 - 7 - 9 3 8

Agente de 1.a D. Julio Jiménez Baso, 
de Alicante a Barcelona. Forzoso.

Agente de 1.a D. Antonio Moreno 
González, de Murcia a Barcelona. For­
zoso.

BAJAS. 23- 6 - 938

Vigilante Conductor de 4.“ clase, de 
Madrid, renuncia por pase a otro destino: 
Don Luciano Ferranz Arranz.

Agente de 1.a D. Vicente Soler Cabe­
llo, de Valencia, en virtud de expedien­
te instruido por faltas cometidas en el 
ejercicio de su cargo.

Agente de 1.a D. Vicente Ballester 
Gil, de Barcelona, en virtud de expe­
diente instruido* por faltas cometidas en 
•el ejercicio de su cargo.

NOMBRAMIENTOS. 6- 7 - 938  
Provincia de Alicante

Agentes de 3.a D. Arnaldo Soto López, 
don Lorenzo Oriola Aznar, D. Emilio 
Torregrosa Espi y D. Rafael Sorra Pé­
rez.

Provincia de Barcelona
Agente de 1.* D. Vicente Climent Pas­

tor; Agente de 2.a, D. Emilio Hevia Al- 
varez; Agentes de 3.a D. Luciano Arranz 
Arranz y D. Juan López Llobregat. 
Provincia do Madrid

Agente de 1.a D. Emilio Miragalla 
Antón.

Agentes de 2.a D. Antonio Díaz Al- 
badalejo, D. Joaquín Gil López y don 
José Luis Roquero Delgado.

Agenles de 3.a D. José Bouza Alvarez, 
don Antonio Gallardo Agua, D. Ernes­
to Gutiérrez Valderé, D. Félix Herranz, 
don Pa'scual Morales Campos, D. Andrés 
González, D. Manuel Melero García 
Pastor Such, D. Enrique Pérez Cruz, 
don Ceferino Pérez Morales, D. Nicasio 
Pérez Romano, D. José Perona Peroiia,' 
don Gregorio del Peso López, D. To­
más Prieto Vaquero, D. Rafael Roble­
do Rodríguez, D. Julián de la Rosa Za- 
morano, D. José Ruiz García, D. Jesús 
Sánchez Gómez, D. Francisco Trigo 
Vargas, D. Gregorio Valle Gil, D. Cris­
tóbal Villar Galán y D. Cándido Villar 
Herrero.
Provincia de Murcia

Agentes de 3.a D. Ange; Rodríguez 
San Martín y D. Jo'sé Tomás Vázquez.
Provincia de Valencia

Agente de 1.a D. Emilio Ruiz del Por­
tal.

Agentes de 3.a D. Angel Briega Sán­
chez, D. José Carreres Daroca y don 
Francisco Pacha Suárez.

Todos estos nombramientos, hechos 
con arreglo al Decreto del 19 de No­
viembre de 1937 y a la vigente ley de 
Presupuestos.
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§uión  —

Dignidad, Solvencia. Austeridad. Responsa­
bilidad. Cuatro puntales básicos de nuestra 
inquebrantable moral.

♦

El Agente, el Subcomisario y el Comisario 
de Policía, tienen que espejar en sus actos y 
en sus conductas todas las virtudes y ningu­
na de Jas corruptelas.

♦

En comisario, un jefe, un agente que no ajus­
ta su conducta a estas normas, es enemigo 
de la causa antifascista.

♦

La sangre que vierte el pueblo español en 
defensa de su libertad e independencia, debe 
ser respetada. Salpicar de lodo el caudal 
puro de sus anhelos con una actuación malé­
vola, es perpetrar uno de los más graves deli­
tos. Es hacer traición a los más caros senti­
mientos de humanidad.

♦

La autoridad no está en nuestros signos ex­
teriores. Está en Ia rectitud de nuestras con­
ductas.

♦

Un cargo, llevado con la debida dignidad, es 
una victoria segura, contra la derrota moral 
de nuestros enemigos.
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